
2010 
Se han adoptado nuevos acuerdos para mejorar el impacto de la 
cooperación para el desarrollo, basados en los principios de la 
Declaración de Paris. La Declaración de Bogotá compromete 
a los socios a ejercer la cooperación Sur-Sur con el fin de 
profundizar el intercambio de conocimiento y aprendizaje 
mutuo. La Declaración de Dili propone contrarrestar los 
conflictos y la fragilidad del estado a través de procesos 
dirigidos por los propios países hacia la consolidación de la 
paz y la construcción del Estado. Finalmente, los Principios 
de Estambul han sido establecidos con el fin de proveer 
orientación a las organizaciones de la sociedad civil sobre 
cómo convertirse en actores eficaces del desarrollo.

2008 
El Programa de Acción de Accra es acordado en el Tercer 
Foro de Alto Nivel sobre la Eficacia de la Ayuda al 
Desarrollo con el fin de fomentar y acelerar los compromisos 
de la Declaración de París entre las economías desarrolladas, 
emergentes y en desarrollo, las organizaciones de la sociedad 
civil, gobiernos locales y los parlamentos.

2005 
Los países donantes y los países en desarrollo aprueban 
la Declaración de París sobre Eficacia de la Ayuda al 
Desarrollo y se comprometen a mejorar y monitorear la 
calidad de ayuda en el Foro de Alto Nivel de Eficacia de la Ayuda 
al desarrollo (París). 

2003
En el Foro de Alto Nivel de Armonización (Roma), los 
donantes acuerdan coordinar sus actividades y reducir los 
costos de transacción para los países receptores de ayuda. 

2002
La Conferencia de Monterrey sobre la Financiación para 
el Desarrollo asegura el consenso internacional en torno a 
los objetivos de financiamiento para alcanzar los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) y solicita una ayuda más eficaz 
con el fin de maximizar el impacto en el desarrollo.

2000
La octava meta de la Declaración de los Objetivos del 
Milenio invoca una asociación global para el desarrollo, 
reconociendo la importancia de los esfuerzos internacionales 
inclusivos e integrales.

Hitos en la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo

Para el Cuarto Foro de Alto Nivel sobre la Eficacia de la Ayuda 
al Desarrollo en el 2011, todas las miradas se dirigen a Corea y 
su exitosa y acelerada transformación, pasando de ser receptor 
de ayuda a convertirse en uno de los mayores países donantes 
a nivel internacional.

Hace medio siglo, cuando Corea emergió de la guerra, era uno 
de los países más pobres del mundo. En las décadas siguientes, 
Corea se apoyó fuertemente en la ayuda extranjera para 
reconstruir su economía, recibiendo desde su independencia, 
en 1945, hasta finales de los años noventa, un total US$ 3 
billones de dólares

Hoy en día, Corea es una de las economías más importantes en 
el mundo. En el 2010, se unió al Comité de Asistencia para el 
Desarrollo de la Organización para la Cooperación y Desarrollo 
Económico (CAD-OCDE), el foro internacional para los mayores 
países donantes del mundo, y presidió el Grupo de los 20 (G-
20). En el 2009, la ayuda de Corea a otros países—en particular 
a Asia—fue de USD 816 millones de dólares, lo que supone un 
incremento en términos reales del 13,4% con respecto al 2008. 

Durante el ingreso de Corea al CAD, el señor Oh Joon, Director 
Adjunto del Ministerio de Relaciones Exteriores, dio a conocer 
el entusiasmo de su país por compartir la experiencia de su 
desarrollo: “Trabajamos duro para poder superar la pobreza 
y alcanzar el desarrollo haciendo buen uso de la asistencia 
de la ayuda.  Para muchos coreanos, incluyéndome a mí, 
este desarrollo tuvo lugar durante nuestras propias vidas. 
Cuando era niño, iba a la escuela primaria donde bebíamos 
leche y comíamos pan de maíz que venía en contenedores 
de  “Naciones Unidas” o del “Gobierno de EE.UU”. Hace unos 
meses, visité un jardín de niños en Mongolia donde los niños 
estudiaban con libros que habían sido donados por la República 
de Corea”.

Corea: una historia de éxito

Ayuda Eficaz 
para Acelerar 
el Desarrollo 

Para más información contacte Stacey 
Bradbury (Stacey.bradbury@oecd.org) o visite
www.oecd.org/dac/effectiveness



Acelerando la implementación
En el año 2008, con el fin de acelerar  la implementación de 
la Declaración de París y cimentar la capacidad de cada país 
para gestionar su propio futuro, una amplia gama de países y 
organizaciones acordaron el Programa de Acción de Accra.  Fueron 
parte de este acuerdo la gran mayoría de los países en desarrollo, los 
donantes del CAD, organizaciones de la sociedad civil,, instituciones 
de Naciones Unidas, otros organismos multilaterales y regionales y los 
fondos globales. 

El Programa de acción de Accra propone mejoras en tres áreas 
principales:

Apropiación: Los países en desarrollo participan en la formulación de 
sus propias políticas, lideran la coordinación para la ayuda  y hacen 
que esta ayuda sea entregada a través de los sistemas de sus propios 
países.

Asociaciones inclusivas: Todos los socios—países donantes del CAD y 
países en desarrollo, así como otros donantes, fundaciones y sociedad 
civil—participan como socios de pleno derecho en el desarrollo.

Rendición de cuentas: La ayuda es directamente enfocada hacia el 
impacto real – susceptible de medición – en la vida de las personas. 

Establecimiento de un nuevo marco para el desarrollo
Del 29 de Noviembre al 1 de Diciembre 2011, El Cuarto Foro de Alto 
Nivel para la eficacia de la ayuda al desarrollo (HLF-4, por sus siglas 
en inglés) reunirá en Busan (Corea) una gran variedad de participantes 
con el fin de establecer un nuevo marco de trabajo para afrontar los 
nuevos desafíos del desarrollo que ahora debemos todos enfrentar.

Durante estos tres días intensos de debate y discusión, los 
participantes:

•	 Estudiarán experiencias sobre la implementación de la Declaración 
de París y el Programa de acción de Accra con el fin de subrayar las 
buenas prácticas, identificar lecciones que puedan ser aprendidas 
y localizar áreas donde se necesitan esfuerzos adicionales.

•	 Evaluarán los nuevos retos para el desarrollo—incluyendo 
el escenario en el que  
se desenvuelven los actores y 
socios—con el fin de fomentar 
la contribución de la ayuda hacia 
objetivos de desarrollos amplios 
e inclusivos.

•	 Trazarán el camino para una 
nueva agenda para el desarrollo 
y la ayuda.

Estos principios han ganado el apoyo de la comunidad de desarrollo 
cambiando a mejor las prácticas de ayuda. Ahora se considera lo 
correcto que los países beneficiarios de la ayuda sean  quienes creen 
sus propias estrategias nacionales de desarrollo con sus respectivos 
parlamentos y electorados (apropiación); que los donantes apoyen 
estas estrategias (alineación) y trabajen para optimizar sus esfuerzos 
en el país (armonización). Dichas políticas de desarrollo deben estar 
dirigidas a alcanzar objetivos precisos y verificables (gestión orientada 

a resultados). Donantes y receptores 
de ayuda deben ser mutuamente 
responsables para el logro de estos 
objetivos (mutua responsabilidad).

Los avances de la implementación de 
la Declaración de París están siendo 
monitoreados a través de tres rondas 
de encuestas de seguimiento (2006, 
2008 y 2011). La evidencia generada 
por estas encuestas constituye una 
herramienta útil para responsabilizar 
a países desarrollados y en desarrollo 
respecto a sus compromisos. El 
número de países participantes en 
la encuesta ha crecido de 33 en el 
año 2006, a 55 en el año 2008, para 
alcanzar 80 países en el 2011.

L a cooperación internacional para el desarrollo—o ayuda—

surgió a inicios de 1960 en medio del entusiasmo y optimismo 

de la post-guerra. Desde entonces ha venido evolucionando 

y actualmente es reconocida como uno de los factores claves para 

impulsar el desarrollo en el mundo. Pero no todo han sido éxitos: la 

ausencia de coordinación, objetivos demasiado ambiciosos, plazos 

de tiempo irreales, limitaciones de presupuesto y el individualismo 

institucional han limitado con demasiada frecuencia la efectividad 

de la ayuda.

Fijando un estándar para la eficacia de la ayuda 
La Declaración de París de 2005 sobre la eficacia de la ayuda al 
desarrollo nace de la insatisfacción generada por los limitados 
resultados de desarrollo obtenidos por la ayuda y por la urgencia de 

acelerar los esfuerzos para alcanzar 
las metas establecidas en los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(ODM). La Declaración de París fue 
suscrita por más de cien países y 
constituye una guía para lograr una 
ayuda eficaz que maximice el impacto 
de las inversiones, sincronice los 
esfuerzos de los donantes e integre 
todo el espectro de los desafíos al 
desarrollo. Hoy en día, representa el 
punto de encuentro para un consenso 
internacional sobre la eficacia de la 
ayuda al desarrollo.

Trabajando juntos en igualdad de condiciones 

La efectiva puesta en marcha de la declaración de París está siendo 
seguida por un equipo internacional conocido como el Grupo de 
Trabajo para la Eficacia de la Ayuda  (WP-EFF, por sus siglas en 
inglés). Aunque se originó como un pequeño grupo de representantes 
de países donantes y receptores de ayuda, el Grupo de Trabajo ha 
ido creciendo incluyendo hoy en día a la sociedad civil, agencias 
multilaterales y regionales y otros actores. También ahora se 
consideran aspectos que van más allá de los tópicos tradicionales de 
ayuda, cómo asuntos claves a nivel global, como el cambio climático 
y los estados frágiles, o que involucran un amplio rango de actores 
del desarrollo como la cooperación Sur-Sur o las asociaciones 
público-privada. 

Aproximadamente

80  
países están 
proporcionando 
información para 
el Cuarto Foro de 
Alto Nivel a través 
de las encuestas 
de seguimiento

Se espera 2 000  
participantes en 
el Cuarto Foro de 
Alto Nivel en Busan, 
Corea

Los Principios de la Declaración de Paris 
La Declaración de París se sustenta en cinco principios fundamentales, 
basados en la experiencia acumulada durante décadas respecto a lo que 
funciona o no funciona para el desarrollo:

Gestión orientada a resultados
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